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La Sociedad Chilena de Oftalmología (Sochiof) lamen-
ta profundamente el fallecimiento de nuestra querida 
Dra. Margarita Morales Navarro, ocurrido el pasado 3 
de marzo. Ha partido una líder de nuestra especiali-
dad, que dejó una profunda huella en lo gremial, aca-
démico y humano.

Su vida estuvo volcada a la atención de sus pacientes 
y a mejorar la especialidad en todas sus facetas. En 
palabras del Dr. Santiago Barrenechea en el homenaje 
que le realizó en el año 2011, la Dra. Morales se dis-
tinguió por “su amabilidad, su espíritu de líder y su 
incasable preocupación por la Oftalmología”.

Nació el 8 de julio de 1930. Sus padres fueron don 
Emilio Morales y doña Mercedes Navarro. Estudió 
medicina en la Universidad de Chile, titulándose en 

1954. Trabajó los primeros tres años como pediatra 
del Hospital Roberto del Río, dedicándose a recién na-
cidos y prematuros. 

Su acercamiento a la oftalmología fue a través de la 
beca en el Hospital del Salvador, bajo las órdenes del 
Prof. José Espíldora, los años 1959-1960. Luego se 
integró al Servicio de Oftalmología del Hospital San 
Juan de Dios, bajo la dirección del Prof. Juan Arent-
sen. Allí trabajó en las interconsultas del Servicio de 
Pediatría y, posteriormente, asumió la tarea de diri-
gir el Departamento de Oftalmología Pediátrica, labor 
que desempeñó por 20 años.

En 1967 se hizo cargo del bloque de Oftalmología Pe-
diátrica en el Curso de Formación y Perfeccionamien-
to de Oftalmólogos (CFPO). 

DRA. MARGARITA MORALES NAVARRO 
(1930 – 2021)
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En 1970 fundó el Centro de Oftalmología Pediátrica 
que posteriormente se fusionó con el Centro Chileno 
de Estrabismo, creado por el Dr. Arentsen. El trabajo 
de sus discípulos ha permitido que hoy existan cen-
tros de oftalmología pediátrica en Concepción, Viña 
del Mar y Valparaíso, entre otros. 

Su trabajo en la prevención de la ceguera fue altamen-
te relevante. Impulsó la elaboración de normas de con-
trol oftalmológico para la prevención de la ambliopía 
y la pesquisa precoz del estrabismo. También, junto a 
oncólogos y pediatras, elaboró el Protocolo Nacional 
de Tratamiento de Retinoblastoma, lo que bajó signifi-
cativamente la mortalidad de esta patología. 

En 1989, junto al Dr. Francisco Guerrero, fundó el 
Departamento de Prevención de la Ceguera de la So-
chiof, con el objetivo de hacer más eficaz la labor del 
oftalmólogo en el ámbito de la salud pública. Seis 
años después, siendo Presidenta y con el apoyo del 
Dr. César Vicencio, esta entidad se transformó en el 
actual Departamento de Salud Visual. 

La Dra. Morales desempeñó diversos cargos en la Di-
rectiva de la Sochiof. En 1995 se convirtió en la pri-
mera Presidenta de nuestra Sociedad. Su mandato se 
caracterizó por los siguientes hitos: 

1) La transformación de la Sochiof en una entidad 
gremial, lo que trajo consigo la reforma de sus esta-
tutos. De este modo, quedó constituida en dos gran-
des bloques: académico y gremial. Esta reforma fue 
concretada con la colaboración de los doctores Carlos 
Eggers y Rubaldo Oliveros. 

2) La modernización del Código de Ética, junto a los 
doctores Hernán Valenzuela y Carlos Eggers, con el 
objetivo de alcanzar una labor oftalmológica de alto 
nivel desde el punto de vista ético, así como también 
una mejor relación laboral entre colegas.

3) El inicio de los estudios para lograr el sueño de una 
sede propia para la Sochiof, tarea que se concretó du-
rante la presidencia del Dr. Ricardo Colvin. 

4) La creación de la Revista Informativa Sochiof, con 
el fin de constituirse en un lazo de comunicación entre 
los socios.

5) La firma del convenio con la Corporación del Tras-
plante, el Club de Leones y el Ministerio de Justica, 
que permitió mejorar el acceso a órganos para los 
transplantes de córnea. 

Luego de retirarse de su actividad oftalmológica, se 
dedicó a cultivar su afición por la literatura y la filo-
sofía. Cursó el Magíster en Filosofía en la Universidad 
Adolfo Ibáñez, distinguiéndose allí por su alto rendi-
miento y brillante desempeño académico.  

La Dra. Margarita Morales recibió distintos homena-
jes, tanto del Colegio Médico, como de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Chile y de la Sochiof. 
Ella siempre se los tomó como una muestra de cariño 
de parte de sus colegas. “Estoy feliz y agradecida del 
afecto que me han dado”, manifestó en el año 2011.

Para ella, su principal legado fue la unidad de los of-
talmólogos. En la Revista Sochiof N° 159, del mes de 
marzo de 2011, declaró: “Al unirnos empezamos a ser 
más escuchados, a que nuestras propuestas tuvieran 
una mejor acogida. Comenzamos a trabajar con el Mi-
nisterio de Salud y eso fue muy importante. Nada de 
eso habría sido posible si no nos hubiéramos consti-
tuido como una entidad gremial”. 

DIRECTORIO SOCHIOF 
1995 – 1996

PRESIDENTA:
Dra. Margarita Morales N.

VICEPRESIDENTE:
Dr. Alex Papic V.

SECRETARIO:
Dr. Juan I. Verdaguer D.

PROSECRETARIO:
Dr. Juan Stoppel O.

TESORERO:
Dr. Miguel Puentes L.

DIRECTOR SALUD VISUAL:
Dr. César Vicencio T.

PAST-PRESIDENT:
Dr. Francisco Guerrero C.
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RECORDANDO A LA 
DRA. MARGARITA MORALES NAVARRO

A la Dra. Margarita Morales (QUEPD) la conocí como 
docente en el Curso de Formación  de la Sociedad 
Chilena de Oftalmología, donde como alumna la pude 
apreciar y valorar. Era una persona distinguida y de 
trato amable, con un sello personal, por su gran cali-
dad tanto humana como desde el punto de vista do-
cente y profesional. 

Estuvo siempre muy activa en la profesión, en lo aca-
démico, docente, asistencial, gremial, y en  lo ético 
llegando a ser la primera mujer presidenta de la So-
ciedad Chilena de Oftalmología (1995-1996) a quien 
seguí con honor sus pasos años más tarde.

Durante su vida recibió el reconocimiento de las dife-
rentes entidades donde trabajó, destacándose por su 

activa preocupación tanto en la innovación y mejora-
miento de la salud oftalmológica de sus pacientes y  
de la comunidad. 

La Dra. Margarita Morales permanecerá como un 
referente, ya que le  dedicó gran parte de su vida a 
apoyar y mejorar en todas sus dimensiones la oftal-
mología nacional e internacional.

Me siento muy afortunada en haberla conocido.

Dra. Verónica Azócar Gabe 
Past Presidente Sociedad Chilena de Oftalmología

Santiago, 11 de marzo de 2021

Dra. Margarita Morales, junto a la Dra. Verónica Azócar, en el simposio 
“La mujer profesional y sus desafíos en el siglo XXI”, realizado el 8 de marzo de 2014.
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La Dra. Margarita Morales, junto a la 
Dra. Patricia Vicuña, el Dr. Wolfram Rojas, el 

Dr. José Espíldora y el Dr. Jorge Petour.

Una profunda huella en quienes tuvieron una estre-
cha relación de amistad con ella dejó la Dra. Margarita 
Morales Navarro. Además de marcar a generaciones 
de oftalmólogos por su liderazgo, compromiso profe-
sional y académico, la Dra. Morales sobresalió por su 
gran calidad humana. 

Sus colegas más cercanos la recuerdan con especial 
cariño y aquí dejan sus palabras de homenaje.

DR. JORGE ABUJATUM: “ALMA SENSIBLE, ACOGE-
DORA”
“Una mujer de buena facha, alta, bien parecida, ojos 
claros que miraban recto a los ojos del otro, intelec-
to bien dotado, agudo y con abundante información, 

personalidad fuerte capaz de hacerte llegar ese vaho 
tibio como manantial de aguas termales, o la sensa-
ción casi dolorosa de una estaca de hielo”. 

“Alma sensible, acogedora, principalmente preocupa-
da de los jóvenes aprendices y becarios. Creo que fue 
ella quien inició la oftalmología pediátrica en Chile, tal 
y como entendemos una subespecialidad”.

DR. MIGUEL PUENTES: “ESTUDIOSA, HONESTA, 
ALEGRE, OPTIMISTA”
“Conocí a Margarita Morales al ingresar al Servicio de 
Oftalmología del Hospital San Juan de Dios para rea-
lizar mi beca primaria. De inmediato noté que era una 
persona acogedora, alegre, optimista. Recuerdo que 
además de la docencia que ella nos brindaba, abrió 

EL RECUERDO DE SUS 
COLEGAS Y AMIGOS
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su casa para reuniones sociales con los becarios, lo 
que permitió un conocimiento mutuo y cercano. Para 
algunas doctoras era más amiga que profesora”. 

“Posteriormente, durante 30 años compartimos nues-
tro trabajo profesional con otros dos colegas en un 
centro oftalmológico propio. Profesionalmente era 
estudiosa, honesta, con objetivos bien definidos y 
una actitud incansable para lograrlos. Toda tarea que 
emprendía la abrazaba con pasión hasta culminarla”.

“Creó estructuras para desarrollar la oftalmología 
pediátrica y así motivar a médicos a que la tomarán 
como una subespecialidad. En la Sociedad realizó ac-
ciones relevantes en beneficio de los oftalmólogos: 
inició la planificación y reunión de fondos para contar 
con una sede propia; creó el Departamento de Preven-
ción de la Ceguera; transformó la Sociedad dándole 
un gran sentido gremial; trabajó intensamente en la 
modernización del Código de Ética”.

“De carácter benévolo, experimentaba verdadero pla-
cer al atender especialmente a sus pacientes pediátri-
cos con gran alegría. Esto cautivaba tanto a pacientes 
como a sus colegas”.

“Nos queda el gran recuerdo de una doctora llana, 
muy querida por sus pacientes y muy apreciada por 
colegas y amigos”.

DRA. ORIANA KRAUSE: “MÁS QUE UNA PERSONA, 
FUE UNA AMIGA”

“Una mujer muy dama, que me enseñó el gusto por 
la oftalmopediatría, incluso me hizo interesarme por 
la parte genética. Muy cálida, tuve la experiencia de 
tenerla como compañera en los congresos, además 
nos abrió su casa cuando éramos becados para hacer 
encuentros no médicos y así conocernos más”. 

“Muy seria, su palabra valía, nunca hizo diferencias de 
rango. Se va una gran dama, buena persona y oftal-
móloga. Más que una profesora fue una amiga. Gra-
cias Margarita por todo lo que me diste”. 

DRA. RENATE KOCKSCH: “RECORDARÉ SU GENERO-
SIDAD Y SU TRANQUILA SABIDURÍA”
“Me llega la triste notica y de inmediato surge la cul-
pa: ‘No la he llamado hace tiempo’. Sí, porque la Dra. 
Morales, o simplemente ‘Margarita’ como quería que 
la nombráramos, era de familia pequeña y ella se ale-
graba muchísimo cuando la saludaban”.

“Nos recibió en el Hospital San Juan de Dios con afec-
to. Una excelente docente. Nosotros, humildes beca-
dos de primer año éramos invitados a su casa allá cer-
ca de Bilbao los fines de semana. En esas reuniones 
se conversaba de todo, no sólo Oftalmología. Era una 
mujer muy inteligente con la cual podía debatir, ella 
siempre con argumentos, con su carisma y sus firmes 
convicciones”.

“Creo que lo que más recordaré de ella es su genero-
sidad en todos los ámbitos y su tranquila sabiduría”.

La Dra. Margarita Morales, junto a la Dra. 
Renate Kocksch y otros colegas, en uno de los 

tantos congresos en que participó.

La Dra. Margarita Morales, junto al Dr. Miguel 
Puentes y el Dr. Francisco Villarroel C., en el 

homenaje que recibió en marzo de 2011
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“MARCÓ HITOS Y 
ESTABLECIÓ METAS 

Y ASPIRACIONES 
PARA MUCHAS 
MUJERES EN 

OFTALMOLOGÍA”

Conocí a la Dra. Margarita Morales en 1979 en el 
Hospital San Juan de Dios, donde ella era la Of-
talmóloga Pediátrica, pionera en su área. En ese 
tiempo, yo era becada y por las tardes me adhería 
a sus policlínicos siendo ella ya era un referente 
en tratamientos de retinoblastomas, glaucomas, 
cataratas y otros síndromes  congénitos.

Lo que más me gustaba era el trato especial que 
tenía con los niños, todos singulares, por sus his-
torias difíciles. Establecía una dulce relación con 
cada uno de ellos, pero a la vez era muy estricta 
con los padres para hacerles entender lo impor-
tante que era seguir los tratamientos para el éxito 
del desarrollo futuro integral de sus hijos.

Todos sus pacientes tenían una historia de vida 
que ella conocía y acompañaba.

En esa época me inspiró para que siguiera sus 
pasos en oftalmología pediátrica y compartimos 
muchas historias, sufriendo por algunos y gozan-
do con los éxitos de mucho. Las circunstancias de 
la vida me llevaron por otros caminos y no pude 
realizar ese sueño y opté por otra área.

Era una bella mujer, muy dulce y de gran mesura, a 
la vez con autoridad, que tenía proyectos profesio-
nales e intereses múltiples, los cuales llevó a cabo 
con dedicación y gran éxito.
 
Marcó hitos y estableció metas y aspiraciones 
para muchas mujeres en oftalmología.

Gran integradora, uno se sentía acogida de inme-
diato por la calidez de su trato.

Para mí fue un privilegio compartir como colega 
con ella, un ejemplo a seguir, difícil de igualar.

Dra. Silviana Barroso Arentsen
Pontificia Universidad Católica de Chile

Santiago, 8 de marzo de 2021
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Aprecio mucho la iniciativa de la Sociedad Chilena de 
Oftalmología de rendir un homenaje a mi mamá, la Dra. 
Margarita Morales Navarro, con motivo de su recien-
te fallecimiento, así como por darme la oportunidad de 
participar en el mismo. Para ella, el trabajo gremial por 
medio de la SOCHIOF fue siempre un aspecto central de 
su vocación y labor como oftalmóloga y por eso estuvo 
vinculada de manera muy activa a la Sociedad a lo lar-
go de todo su desempeño profesional durante cerca de 
medio siglo.

Recuerdo acompañándola de niño en los años sesenta 
a buscar las pruebas de imprenta de la Revista de la 
Sociedad Chilena de Oftalmología, cuando mi mamá se 
desempeñaba como Secretaria de la revista (que des-
pués llegó a dirigir), y ver cómo ella se esmeraba y dis-
frutaba con la publicación de cada número para contri-
buir con el desarrollo de la disciplina en Chile. 

Posteriormente ella se implicó de muchas maneras en el 
quehacer de la SOCHIOF, en materias como prevención 
de la ceguera, ética y finalmente en aspectos gremiales 
como Vicepresidenta y luego como primera mujer Pre-
sidenta de la Sociedad. Para ella, estas fueron iniciativas 

que la hacían sentirse muy realizada, considerando cen-
tral el que los oftalmólogos actuaran en forma unida y 
coordinada para así cumplir plenamente su misión.

Hay una historia de la juventud de mi mamá que creo re-
trata a cabalidad su compromiso como médico. Cuando 
estaba recién recibida y próxima a casarse –todavía no 
hacia la especialidad de oftalmología y ejercía como pe-
diatra-, se contagió de tuberculosis atendiendo pacien-
tes. Como parte del tratamiento debió pasar un año en 
San Alfonso, en el Cajón del Maipo, que en esos tiempos 
era un lugar mucho más aislado que ahora. Estando allá 
se dio cuenta de que en San Alfonso y los alrededores 
no había ni un solo médico y así, a los pocos meses, 
cuando empezó a sentirse mejor y fue autorizada para 
ello, comenzó a atender pacientes gratuitamente en la 
zona. De esta manera, lo que para ella comenzó siendo 
un grave problema –el contraer la enfermedad cuando 
iniciaba su carrera profesional y tener que postergar su 
matrimonio- lo transformó en una forma de realización 
a través del servicio a la comunidad.

Para mi mamá, la labor de los oftalmólogos tenía tan-
to una dimensión individual como una social. La aten-
ción individual a pacientes la consideraba, desde lue-
go, de gran importancia y la disfrutaba intensamente, 
en especial la atención infantil, en la cual llevó a cabo 
muchas tareas. La dimensión social de la oftalmología 
la consideraba asimismo indispensable. De allí que se 
involucrara activamente en diversas iniciativas, como 
la prevención de la ceguera, la oftalmología infantil, la 
docencia e investigación y un largo etcétera.

Mi mamá fue una persona con ansias de saber hasta el 
final de sus días. La recuerdo efectuando investigacio-
nes para publicaciones médicas en épocas de intensa 
labor en atención de pacientes y actividades gremiales. 
Esta inquietud suya se extendió a otras disciplinas y 
temas, y así, luego de jubilarse como médico, cumplió 
otra aspiración de larga data: efectuar estudios univer-
sitarios de Filosofía.

Me queda el recuerdo de una persona maravillosa, que, 
por más adversidades y obstáculos que debiera enfren-
tar a lo largo de sus 90 años de vida, así como de haber 
asumido numerosas responsabilidades, jamás se endu-
reció ni se volvió distante, sino que siempre mantuvo un 
trato acogedor y cariñoso con la gente, fueran parientes, 
amistades, colegas, pacientes u otras personas. Creo 
que este es el legado más importante de su vida y la 
razón por la que fue más apreciada.

			   Felipe  González Morales
							     

Abril 2021

MI MADRE Y EL 
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